
El impacto de una mayor y mejor educación sobre los ingresos fu-
turos y la erradicación de la pobreza ha quedado sobradamente 
demostrado. Los estudiantes de familias con bajos ingresos tien-
den a encontrarse con más obstáculos para lograr el éxito educa-
tivo. Podemos contribuir a romper este ciclo promoviendo el ac-
ceso universal y gratuito a una educación de calidad con el apoyo 
adecuado a los estudiantes vulnerables, y proporcionando las ap-
titudes y conocimientos necesarios para acceder a empleos dig-
nos y mejor remunerados.

Aparte de su repercusión en los ingresos y el poder adquisitivo fu-
turos y, por tanto, en el hambre, una educación pertinente y bien 
contextualizada también puede promover prácticas agrícolas 
sostenibles, la seguridad alimentaria y la educación nutricional, y 
propiciar mejores sistemas alimentarios y estilos de vida más sa-
ludables. Además, ofrecer comidas escolares gratuitas puede ser 
transformador para niños y jóvenes.

La educación ayuda a las personas a tomar decisiones informa-
das sobre su salud, fomenta la prevención y el control de las enfer-
medades y puede reducir la estigmatización vinculada a los pro-
blemas de salud. Además, las escuelas saludables pueden contri-
buir a promover la salud y la nutrición de sus alumnos y a enseñar-
les a llevar una vida sana.

Este Objetivo está directamente relacionado con la educación y 
pone de relieve la importancia de mejorar el acceso a una educa-
ción de calidad y pertinente para todas las personas, sin exclusión 


